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En Octubre de 2004, exploradores del grupo espeleológico 
Manuel Santos Pargas, dirigidos por el autor de este texto, 
descubrieron una extraña figura modelada en barro, en el 
sitio aborigen neolítico La Cañada, enclavado en las márgenes 
del río San Juan. 
La evidencia representa un cuerpo antropomorfo naturalista, 
con rostro detallado, nariz muy pronunciada y boca en forma 
de antifaz. 
Pero lo más significativo resultó la presencia de una sola 
extremidad inferior, sobre la que se apoya con la planta del 
pie detallada y sus cinco dedos. 
Única de su tipo a nivel nacional, inicialmente no pudimos 
vincularla a ninguna deidad o personaje mitológico neolítico 
representado en la plástica prehispánica. 
Sin embargo, recientes indagaciones la relacionan con 
Guabancex, deidad aruaca del huracán, que: “se estiliza en un 
esquematismo simbólico de un solo pie”. 
Sobre el origen de la palabra huracán, algunos investigadores 
la creen aruaca, mientras otros aseguran que es maya, en 
cuya lengua significa: “el de una sola pierna”, Dios del viento, 
el fuego y la tormenta, también conocido como Tohil, Kauil o 
Bolon Tzacab. 
Aunque mayas y tainos no coincidieron en espacio, si lo 
hicieron en la deidad y su representación, mientras no deja de 



ser curioso que, a simple vista, la imagen de la Cañada se 
asemeje a una pieza maya. 
Al margen de cualquier especulación, lo cierto es que la 
figurilla constituye uno de los ídolos de cerámica más 
logrados y bellos, un valioso exponente de la plástica y la 
mitología y una excepcional evidencia de la historia y del 
patrimonio nacional. 
Los pobladores de La Cañada, desde su meseta, expuestos a la 
furia de huracanes que debieron ser particularmente 
devastadores para la aldea, veneraban la imagen de la 
incontrolable Guabancex, que modelada en barro nos legaron 
para la posteridad. 
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